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Por
caetano 
díaz

JESÚS
DEVESA

Fue Le petit prince de l’ecole 
–lo cuenta él en su blog– en 
el colegio francés de Vigo 
donde aprendió sus prime-
ras letras y se recibió con 
júbilo la muerte de Stalin. 
Aquel pequeño príncipe es 
hoy un druida de la Medici-
na, un visionario que pro-
cura esperanza y ganas de 
vivir, en su Fundación Ol-
tra, en Teo, a lesionados ce-
rebrales y medulares 
desahuciados, y que avanza 
en sus investigaciones en-
tre incomprensiones y re-
celos. Con 39 matrículas de 
honor en Bachillerato y 
otras dos en sendas reváli-
das, Jesús Devesa se curtió 
en el Ramiro de Maeztu, le-
gendario instituto madrile-
ño, enfrentado a lo que él 
llama “una auténtica dicta-
dura dominada por una 
secta religiosa de cuyo 
nombre no quiero acordar-
me”. Toda su vida siguió el 
consejo de su tío Francisco 
Múgica, coronel y matemá-
tico: “Nunca te afilies a nin-
gún partido político ni 
milites en religión alguna. 
Solo así podrás ser libre”. 
Futbolero irredento, descu-
brió su vocación médica, 
para sorpresa de su padre, 
cirujano prestigioso, tras 
una experiencia frustrante 
en Agrónomos. Se especia-
lizó en Bioquímica, Fisiolo-
gía y Endocrinología. 
Catedrático de la USC y re-
conocido con una veintena 
de premios de investiga-
ción, introdujo en Galicia el 
screening neonatal del hipo-
tiroidismo y lo sabe (casi) 
todo sobre la hormona del 
crecimiento. Con Ana Pele-
teiro, su esposa, es miem-
bro del club de Gallegos del 
Año de EL CORREO. Y con-
serva intacto su sueño de 
un mundo mejor.

salvar al soldado rivas
Al final de la Alameda de Ponte-
vedra, en la franquista cruz de los 
caídos, reconvertida durante su 
mandato en monumento al soldado 
desconocido, todo el mundo identi-
fica uno de los rostros con el suyo, 
don José. Para todos es el soldado 
Rivas y la anécdota se ha elevado a 
categoría, por mucho que no tuvie-
se usted arte –quizás sí parte– en la 
atrevida licencia del escultor. Res-
catado del silencio por Alvarellos, 
editorial imprescindible para recu-
perar nuestra memoria colectiva, 
protagoniza ahora la ópera prima 
del periodista Adrián Rodríguez, 
quien en Solo Rivas Fontán. Memo-
rias de un político lejos del rebaño 
retrata al primer alcalde de la res-
tauración democrática en Ponteve-
dra, entre 1979 y 1991.

Inspector de Educación y líder 
del Movimiento de Maestros de 
Pontevedra, a principios de los años 
70, lejos quedan aquellas batallas 
por oxigenar el asfixiante sistema 
educativo franquista. Y lejos que-
da su bautismo político con UCD, 
don José, su escaño en las Cortes de 
1977 y su trabajo en la Xunta preau-
tonómica que presidió don Antonio 
Rosón, además de su protagonismo 
en la comisión que redactó el legen-
dario Estatuto de Autonomía dos 
Dezaseis. Inició su larga década de 
regidor enrolado en el partido de 
Adolfo Suárez y la terminó en aquel 
experimento con gaseosa que fue 
Independientes de Galicia, después 
de pasar por la Alianza Popular de 
Manuel Fraga. Acabó su carrera 
política donde la empezó casi tres 
décadas atrás, en la Carrera de San 

Jerónimo, como diputado en las lis-
tas del PPdeG, entre 1996 y 2004.

En el medio, don José, mantuvo 
una guerra judicial brutal con el 
magistrado-estrella Luciano Vare-
la, al que denunció por persecución 
ante el CGPJ y el Defensor del Pue-
blo. Es lo cierto y verdad que ningu-
na de las múltiples causas contra 
usted prosperó en los tribunales, 
pero esa tormenta perfecta acabó 
por hundir su imagen pública.

Su transición al ostracismo fue 
amarga, señor Rivas Fontán. Le 

prometieron que sería presidente 
de la Diputación pontevedresa; no 
lo fue. Le ofrecieron un puesto en 
las listas al Congreso; nunca apa-
reció en ellas. Poco antes, Mariano 
Rajoy, genio y figura, le había pre-
guntado: ¿Pepe, tú qué quieres en 
política? Corría el año 2003.

Regresa ahora con su verdad, cu-
rado de espantos. Ya no le importa 
mucho ni poco, don José, que la po-
lítica sea “un mundo donde se utili-
zan las peores mafias” (sic), porque 
esos cuchillos largos no pueden 

soñando con
superheroes

Para min, nunca comeza o verán 
de verdade até que os heroes do 
cómic desembarcan na Coruña, 
até que as Viñetas desde o Atlán-
tico aluman os agostos galegos. 
Estamos a piques de celebrar, 
será no 2017, o vinte aniversario 
daquela utopía súa, don Migue-
lanxo, dun proxecto fermosísimo 
que lle dá á banda deseñada o 
protagonismo que merece como 
unha das artes que mellor conec-
tan coa sociedade, que pon o fo-
co nos problemas e nos soños da 
xente, que crea personaxes cos 
que nos identificamos.

Si, todo iso é Viñetas e nada di-
so sería posible sen o seu alento 
creador, señor Prado, sen a súa 
mirada visionaria, sen o magne-

tismo dun liderado que atrae a 
esta terra da fin do mundo as len-
das vivas do cómic, que rescata 
heroes cos que fomos nenos feli-
ces e cos que, ai!, deixamos atrás 
a idade da inocencia, xusto can-
do descubrimos que os androides 
non soñan con ovellas eléctricas.

Viñetas é un proxecto que non 
se entendería sen a súa dirección, 
do que toda Galicia se sente orgu-
llosa e que, cun presuposto que 
se move no humilde territorio 
dos 150.000 euros, pon en valor 
o excelente traballo dos historie-
tistas galegos, ademais de traer 
creadores de impacto mundial 
–nesta edición estará na Coruña 
Chris Claremont, o xenio londi-
nense que move os fíos de Lobez-

no e dos modernos X-Men– e de 
contribuír a mirar cara ao futuro 
do undécimo arte dende o territo-
rio da modernidade; un proxecto, 
en fin, que se alimenta tamén do 
respecto pola monumental her-
danza dos pais dunha lexión de 
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herirlo. Al fin y al cabo, siempre 
fue usted un gallego precavido que 
guarda a buen recaudo 146 tomos 
de facturas y documentos de su épo-
ca de alcalde –“eso me salvó duran-
te el proceso judicial con Luciano 
Varela”, recordó este mayo–, para 
protegerse de sustos desagrada-
bles. Ha hecho usted catarsis, don 
José. Está en su derecho y, además, 
nos ayuda a recuperar una parte de 
nuestra historia. Quizás, ¿por qué 
no?, a salvar al soldado Rivas.

Siga con salud.

superheroes sen os que as nosas 
vidas serían distintas; máis ano-
dinas, quizais; orfas de emocións, 
sen dúbida. Si, don Miguelanxo, 
Viñetas é moito máis que un di-
vertimento para o verán.

Parabéns, mestre!


